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Bactraeto del acta de la séptima sssióa 
del Coas.-, ^^e la Orden. 

38 <2« ;^%iÍM dt« 1889. 

Reunido el Cons.-., y ooapftda la Presidencia 
porelGr.-. Pres.-. March, se leyó porelGl".-. 
Secret.-. el acta de la sesión anterior, que fué 
aprobada. 

El Gi.\ Secret.'. da cuenta del material reci­
bido en la Ügttiente forma: 

A la !.• Sección, Secretariado: 
Coiiinnícacionés de las RResp.-. LLog.-. Jíe-

dencién, Juventud, Éiat-Lnx, Reforma, Firmeza, 
Sijoi de la Paz, Taoro, Carvajal, Tolerancia y 
Fraternidad, IMZ del Porvenir, Progreso de Far-
nésiSevdtatía, Hijos de QartíwVáo, Hermanos 
de la Humanidad, El Malhte, Antorcha Pontana, 
Mrtota y BedenciénA^ Palamós, rtímitiendo mo­
vimiento d » a • , acusando recibo de documen­
tos enviados y dand(f cuenta de diversos asuntos. 

A la 3.* Sección, Hacienda: 
PPlaách.-. de las RResp.». LLog.-. Se/ortna y 

Creaeión, referentes 4 asantos económicos. 
- A la Qt,\ Cám.*. ConsuitíTa: propuesta de 

exaltaciones. 

, ^ ACXnCBDOS 

. ^ i ^ í * f t í Ór.'. Maest.-. h.-. Mignel Morayta 
con moíívb del aniversario de su natalicio. 

Pasar t inforifae dé la Oom.-. de Benefleencia 
U peileión de socorro i un H.-. de estos Wall.-. 
,p«ra trasladsrse á los de Jerex. 

Costinuó discttfiéadoM el proyecto de Begla* 
meato ptra I» lía»;', ds AdojíbMa y habiendo pa. 

sado la hora reglamentaria, se le' 
después de circular el troné. 

De todo lo que como 
J. Ruiz {Alvar-Fáflez), gt.y, 
GT.\ Prim.". Vicep.*, Gr, 
J. A. March, gr. 83. 

ija sesión, 

«OVfMIENTO ÜE TALLERES 

. Han pedido iniciación: 
En la Resp.-. Log.\ Redención (Palamós), Po­

dro DelicadoLIao, deCubellas(Barcelona), de31 
años, casado, sastre y residente en Parafrugell, 
y Emilio Servía Suris, soltero, de 23 años, pro­
fesor laico. 

En la Resp.'. Log.-. Antorcha Pontana José 
Urdíales Var, de 41 años, de Nerja (Málaga), ca-
shdo é industrial; Luis Pino y Gil, de 40 años, de 
Puente GcnJI (Córdoba), casado y propietario, y 
Antonio Vilébcs Gil, do 40 años, del-mismo 
punto, casado y empleado. 

En la Resp.-. Log.-. Fiat-Lux, de Rofida, An­
tonio Chacón, natural de Ubriqne (Cádiz), ca­
sado, de 39 años, aibafiU, y José Valleóillo He­
rrera, vecino de Perantá, casado, de % aSos, em­
pleado. 

Han sido dados de baja: 
En la Eesp '. Log.*. Zío/ínil (Barcriona), por 

falta de asistencia y pago, los hh.-. Valentín Iss-
quierdo Bdda (CoíiranO.ítr-"' 2.°; Carlos Van As-
ten iWihelm), gt.; S."; GuiUormo Lutheroth 
{Jovtnar), gr.-. ».»; íésé Bello Gali iArHh 
gr.-.2.»í Manuel éamsd (Báltamo), gr.'. 18. 

" V I 
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GR.', OR; . ESPAÑOL GR;. COHS.'. DE U ORD;. 

TElORERii 2.° TRIK£8T&K DU ÚO H18.-. Dt 1389 

CUENTA de Cargo y Data que rinde el Tesor.'. que 
suscribe de las cantidades recibidas y distribuidas 
durante el expresado trimestre. 

CARGO PesHaa. 

Existencia del trimestre anterior 77,05 
Importe de cotizaciones, cartas consti­

tutivas, expedición de títulos y can­
jes, según relación adjunta 1.014,75 

ídem de la venta de Constituciones y 
RiiRcripción al BOLETIN, ídem Id 113,00 

Total cargo 1.204,80 

DATA 

PBESÜPDESTO OBDINABIO 

Por los haberes del personal de las ofi­
cinas del Cons.'.. 222,50 

Por alquiler del local que ocupa el 
mismo 229,50 

Por alumbrado, limpieza y otros gastos 
menores 25,05 

Por compra de material 114,00 
Por alquiler del mismo 54,70 
Por gastos de escritorio para todas las 

oficinas 87,80 
Por impresión de documentos para las 

mismas > "» • 
Por gastos de correspondencia de 8ec-

cretaría, Tes.", y Cám.'. Cons." . . . . . 184,05 
Por publicación del BOLETÍN OFICIAL 

(á cuenta) 95,00 
Por impresos de carácter general 78,00 
Por gastos diversos é imprevistos. (Rein­

tegrables 75 pesetas por carpetas de 
títulos.) 80,75 

Por amortización de débitos 85,<)0 

rRESÜPÜESTO EXTRAOnniNARIO 

Pagado á cuenta de la impresión de la 
Constitnción 85,00 

Total data..... 1.241,95 

RESUMEN 
Importa d Cargo 1.204,80 
ídem la Data 1.241,95 

Saldo á/avor del Tes.', para 
el trimestre sigiñente 37,15 

Madrid, 80 de Septiembre de 1889. - ETTesor.-., 
Roranaldo Palacfn.—Con mi intervención: el 
Oont.-., Granos.-V." B."—El Gr.-. Maest.-. in­
terino, José A. Msrcb. 

PARTE NO OFICIAL 

B t . 2 9 D E S E P T I E M B R E 

Esta es la íecha verdaderamente memorable 
en la historia de España. Esto es el verdadero 
día de gala con uniforme para todos los españoles 
que de veras amen el progreso y la libertad. 
Hoy hace veintiún años que el noble pueblo es­
pañol, convencido de que era el único en la Eu­
ropa latina que no había sacudido las cadenas de 
la tiranía, el despotismo y la opresión, se levantó 
como un solo hombre, y aquello que en un prin­
cipio no se creyó otra cosa que un motín antigu­
bernamental, poco á poco, por terquedad de 
aquel Gobierno, que estaba ciego, como quiere 
.Dios que casi todos los poderes, como los indivi­
duos, cieguen antes de morir, no vio su inmensa 
impopularidad, se convirtió en motín antidinás­
tico, concluyendo por la más gloriosa revolución 
antimonárquica que han visto los pueblos y que 
registra la historia, y donde se proclamó para 
siempre en España la libertad y la igualdad en­
tre todos los hombres, decretando, con la ener­
gía que ese soberano que se llama Pueblo sabe 
hacerlo, la muerte para in eternum de todos los 
poderes despóticos, y por consiguiente, el reina­
do de la fraternidad entre todos los españoles. 

¿Fué un hecho aislado la revolución de Sep­
tiembre? No. Abierta la era de las grandes revo­
luciones políticas á fines del siglo xviii por ese 
gran pueblo hermano nuestro de raza, que ful­
minó sus rayos sobre la cabeza de los Reyes y 
consagró, en una fecha también memorable, si 
no con el óleo santo, al menos con la sangre de 
uno de los representantes de la tiranía, los dere­
chos del hombre, España, amante de la libertad, 
no podía ver con indiferencia que cuanüo aUí, á 
sus mismas puertas, se hacía pasar á los Reyes, 
á los poderosos, á los déspotas, no solamente 
por la abdicación, sino por la guillotina, ella aún 
estaba dividida en castas, «ún tenía hombres 
que, haciendo uso de un derecho llamado divi­
no, como si todos los derechos, por m n j huma­
nos que sean, con sólo ser derecho ya en si no 
tuvieran algo de divino, se erigían en señores de 
este feudo, que para ellos no era otra cosa Espa­
ña, y en vasallos, parias 6 esclavos el resto de 
los españoles. Y esta Nación, que oía con rego­
cijo y entusiasmo aquellos discursos pronuncia­
dos en esa Montaña del espíritu moderno que 
se llamó Convención; aquellos discursos, cuyos 
ecos, traídos en giros de aires de libertad, sentía 
germinar en su mente Is idea grande y salva-
dora de abatir al despotismo y la tiranía, her> 
manos' inseparables de la ignorancia, la sapers-
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ticidn y el fanatismo; España, viendo el resplan­
dor que aquel foco inmenso de luz despedía al 
otro lado de los Pirineos, no pensaba en otra 
cosa, un día y otro día, que emular al pueblo de 
quien un día fué rival y traer á su seno toda la 
felicidad que en aquella gran revolución veía, 
animada de secreta esperanza, como si el res­
plandor de aquel incendio fuese aurora de her­
moso día, en vez de crepúsculo, nuncio de la 
obscuridad y la muerte, como creían los Reyes, 
los señores, los poderosos, no sólo de España, 
sino de toda la Europa. Y esta idea, que brotó 
de la mente del pueblo español á los primeros 
chispazos de la revolución de 1189, fué concen­
trándose y creciendo, como la electricidad difun­
dida por la atmósfera se va concentrando en 
grandes masas que anublan al sol y hacen pre­
sentir la noche, y sólo esperan un choque para 
abatir alcázares, torres y palmeras, y llegó un 
momento, momento á primera vista terrible, en 
que chocaban con gran fuerza dos masas de 
hombres, dos ejércitos potentes, á cuyo choque 
brotó el rayo de la revolución, que no había de 
detenerse en destruir un Gobierno ya débil de 
por sí, que el rayo no abate la mezquina choza, 
sino que va á los regios palacios; ni había de 
ocuparse sólo en desmoronar una dinastía, ni 
aun siquiera trató de abatir la fuerte institución 
que había desafiado las cóleras populares, sino 
que destruyó lo que realmente mataba á España, 
ahogándola entre la ignorancia y el error: la ti­
ranía, esa horrible diosa que desde los tiempos 
más remotos viene armada con espada, que más 
bien parece guadaña, asolando los pueblos, des­
truyendo la cultura y oponiéndose con tesón in­
creíble á la rápida y segura marcha del Pro­
greso. 

Esto es Ifluque nuestra Orden debe ver en esa 
grandiosa revolución de Septiembre, eso lo que 
debe aplaudir, eso lo que dobe conmemorar. Pnra 
nosotros la revolución de Septiembre no debe ser 
el rayo que hirió de muerte la institución monár­
quica, ni la que trajo un eclipse en la historia de 
una dinastía, para nosotros respetable, como lo 
•on siempre los poderes constituidos, sino el in­
cendio que acabó de una vez y para siempre con 
el despotismo y la tiranía en las altas regiones 
gubernamentales. La revolución de Septiembre 
implantó la igualdad por medio de sus leyes, ante 
lascualeBBon iguales todos los españoles; trajo 
la libertad de la prensa, de la tribuna, de la cáte­
dra, del libro, y proclamó la fraternidad al pro­
clamar la libertad de conciencia, y nosotros de­
bemos aplaudir estos grandes principios enton­
ces aclamados, y por eso en la revolución no he­
mos de ver más que el hecho* gloriosísimo que 

trajo consigo á esta Nación española el reinado 
de la igualdad, de la libertad y de la fraternidad, 
y por eso el día 29 de Septiembre debe ser para 
nosotros, los más amantes del Progreso hu­
mano, día fausto, día de gala cuya fecha debe 
escribirse con hermosas letras de oro en el grande 
libro de la historia patria, y con caracteres inde­
lebles en la conciencia de todos los españoles y 
en el corazón de todos los masones y de los afi­
liados á esta augusta Institución, que en día tan 
memorable juran solemnemente trabajar con 
afán y sin descanso para que aquellos principios 
entonces proclamados se consagren en el libro 
sagrado de nuestras leyes patrias. 

F. S. [Robespiene). 

CAGLIOSTRO 
Los reformadores Ramsay, Eundersn, Rosa, 

Zinnendorf y tantos otros HH.". masones, cuan­
do poniendo sus talentos y oratoria fecunda al 
servicio de ambiciones desmedidas de gloria y 
grandezas predicaron en Francia y Alemania la 
dilatación del sistema iniciativo seguido por la 
Francmasonería , produjeron , como inevitable 
consecuencia, la aparición por todas partes de 
multitud de ritos basados en las teorías absurdas 
y equivocados orígenes atribuidos á la Masonería 
en sus desatinadas propagandas. 

Esta revolución vino á conmover los oimien­
tos del sólido edificio tantos siglos sostenido 
por la sencillez y pureza de los principios y prác­
ticas seguidas por la vieja Hermandad desde su 
fundación. El cisma causado entre los adeptos 
fué de tanta magnitud que los laureles de la glo­
riosa corona con que propios y extraños premia­
ron á la Fraternidad, han estado marchitos du­
rante un siglo; la labor abandonada, las he­
rramientas mohosas por la holganza. 

Jamás en la historia humana se cuenta de 
sociedad alguna que haya sido probada de tan 
ruda manera eomo lo fué la Masonería en esta 
época. Sólo ella, por virtud misma de su Código 
inmortal, ha podido abrigar en su seno, sin des­
aparecer del mundo, rota en mil pedazos, las lu­
chas, los desmembramientos, las prop«gandas 
venenosas causadas por tanto embaucador, por 
tanto farsante como en los años de 1740 hasta 
mediados del siglo actual han venido haciendo 
de la Asociación modelo el campo de sus latro­
cinios y concupiscencias. 

Cuadro tan abigarrado era de imposible pin­
tura. Los anales masónicos necesitaban, sin 
embargo, conservar detallado recuerdo de todo 
lo acontecido, y algo que por monstruoso, an­
tiracional ó herético viniera ú compendiar los 



BOLETÍN OFICIAL 

destrozos causados á la Fraternidad en el turbu­
lento período. Felizmente las innovaciones en el 
procedimiento, los grados antipáticos fuera de 
todo concierto y cohesión amontonados sin cesar 
en derredor de los tres primitivos, la multitud 
de ritos que con enconados odios quisieron poseer 
la jurisdicción exclusiva sobre la Masonería, todo 
esto tuvo un coronamiento digno de semejante 
obra: el Rito Egipcio de Cagliostro. 

Cagliostro, el célebre prestidigitador y hechi­
cero, al penetrar en la Francmasonería y obser­
var lo que en ella pasaba, guiado por el ejemplo 
de los directores del cisma, fundó también, para 
su uso particular, un nuovo sistema, bautizado 
con este nombre. 

Las circunstancias que concurren en su rito 
hablan claramente del objeto especulativo que 
guió al fundador en su composición. 

Nunca inventor alguno logró estampar sobre 
su invento un sello tan característico como Ca 
gliostro hizo con el Rito Egipcio. 

Cagliostro simboliza con la mayor perfección 
el estado déla Fraternidad en aquella época me­
morable ; de la misma manera que él, para sus 
explotaciones y engaños, cambiaba de nombre 
con portentosa frecuencia, ora haciéndose llamar 
Conde de Fsenix y Conde de Cagliostro, ya to­
mando el de Marqués de Bellegrini, pero ocul­
tando con refinada hipocresía el suvo propio, ó 
sea José Balsamo, como para no dejar Ter de su 
personalidad m&sque lo falso y embaucador, asi 
también la Masonería universal cambiaba cada 
día de nombre y atributos, quedando ocultos y 
abandonados los hermosos principios fundamen­
tales que la hicieran respetada y querida hasta 
de aquellos más tibios iniciados. 

Cagliostro, para enriquecerse, inventaba su­
percherías sin cuento, con las que lograba enga­
ñar á todo el mundo, grandes y pequeños, ricos 
y pobres, á fln de explotar á los unos para ser­
virse de los btrog como escabel de su fortuna. La-
Masonería presentaba igual aspecto; la ambición 
introducía en ella nuevos y ampulosos ritos sus­
ceptibles de inagotable explotación; los masones 
eran engañados, sirviendo unas veces de base á 
fortunas fabalosas, otras de escalones por loa que 
con facilidad suma llegaban los innovadoreis al 
pináculo del poder y de la espleAdorosa grandeza. 

Cagliostro es, pues, la personi&caoidn del 
cisma masónico de 1740. 

•** 
Nació Cagliostro—nombre con que seguire­

mos deaignindole—en Palermo (SiciUî ) á inedia-
dos de 17*3(1). 

(1) Pro(¡eso de Cagliostro—Roma 1790. 

Hizo algunos estadios de medicina y llegó á 
poseer los secretos de la química. 

Aumentados prodigiosamente estos conoci­
mientos en los viajes que realizó por la Grecia, 
Egipto, Arabia y Persia, su fama recibió consi-
derable impulso en las constantes exhibiciones 
del magnetismo que hacia á su paso por las ciu­
dades, presentándose como hechicero ó como 
doctor médico, ya también como prestidigitador 
inimitable. 

Sobre todo, lo que más realzó su popularidad 
fué la suposición abrigada por el vulgo de que 
poseía la piedra filosofal, con tanto ardor y perse­
verancia buscada por los sabios alquimistas de 
la época. 

Poseía Cagliostro raras condiciciones que fue­
ron la base de su.fortuna; en primer término un 
espíritu observador tal que parecía estar dotado 
de los cien ojos de A.rgos, circunstancia que le 
permitió, no ya hechizar ó magnetizar á multi­
tud de personas de un elevado rango social, 
quienes á vista de estos milagros se trocaron en 
otras tantas trompetas que lanzaban á todos los 
vientos, para su celebración y fama, los hechos 
memorables de mago tan extraordinario, sino 
que la curiosidad general crecía grandemente al 
ver realizadas algunas de las predicciones hechas 
por Cagliostro con el mayor aparato en los salo­
nes de la nobleza. 

La venta de sus elixtre» vítale» para conser­
var perpetuamente la juventud y la hermosura; 
la administración de pomadas ante las cuales se 
embotaba el acero enemigo; la posesión de espe. 
cíflcos cuya virtud principal consistía en cicatri­
zar las heridas inmediatamente de ser recibidas-
la fabricación supuesta del oro y del diamante 
le hicieron poseedor en bien temprana edad de 
cuantiosa fortuna. 

En sus viajes por Inglaterra fué iniciado en 
la Masonería por una Logia de Londres, quien, 
según Findel, a fin de utilizar las ciencias ocnl-
trts de Cagliostro le confirió en un solo día los 
tres grados simbólicos. 

Cagliostro aplicó desde entonces su rara inte­
ligencia al estudio de la Francmasonería. No 
tardó mucho en conocerla á fondo y tener com­
pletado en su imaginación un vasto plan de re­
forma, mediante el cual todre las energías y to­
das las riquezas encerradas en la Sociedad ha-
baín de converger hacia un solo punto: consoli­
dar >n caudal particular y hacerle poderoso en la 
tierra; ambición digna de un hechicero y nigroi-
mántico que cifrabra sus más grandes esperan­
zas en ser caosiderado universálmente como 
sobranatural y divino. 

Pasó & Alemaifia, donde practicó la Franc-
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masonería con arreglo al Rito llamado de la Es­
tricta Observancia, completando sus ideales sobre 
ella con la siembra de su reforma, pues bien 
pronto iba á proporcionarle abundante y sabrosa 
cosecha de riquezas y honores. 

Armado Cagliostro con estos nuevos cono­
cimientos de la variedad de Ritos, más osado que 
nunca y conüando en un pronto y feliz éxito, 
pasó á Strasburgo, cuna de los poderes franc­
masónicos, y allí, en la frontera, comprendió que 
la Francia, merced á sus hijos volubles é impre­
sionables, era el país que mejor se prestaba á sus 
especulaciones mágicas é intrincados proyectos 
masónicos. Dirigióse, pues, á París, á donde llegó 
en 1780. 

No se equivocaba Cagliostro. París le recibió 
con los brazos abiertos; sus sesiones de magne­
tismo se multiplicaron; su popularidad creció 
tanto que algunos consideraron como grande 
honor ostentar en las tabaqueras y sortijas el re­
trato del insigne, del divino Cagliostro, como ya 
se le llamaba. 

Su fortuna se completó rápidamente, permi­
tiéndole dirigir sus especulaciones hacia los más 
elevados personajes de la Corte, que veían en 
Cagliostro algo celeste, digno de admiración y 
respetuoso acatamiento. 

En todos estos trabajos Cagliostro era fiel y 
devotamente ayudado por su mujer Lorenza Fe-
liciani y otras personas que, fascinadas por su 
figura y riquezas, se prestaban á ejecutar toda 
clase de papeles para completar el famoso apa­
rato y el éxito de las engañosas experiencias del 
celebrado mago. 

Cagliostro comenzó á plantear en Francia su 
proyecto á% explotar la francmasonería, predi­
cando sin descanso las excelencias de su sistema. 

Como la Institución estaba por entonces tan 
trabajada y dividida con tantos grados y tantos 
Ritos creados por los partidarios de las teorías 
de Ramsay, el Rito Egipcio hecho por Cagliostro 
tropezó con grandes dificultades, que habrían 
dado al traste la reforma, sin la maravillosa in­
ventiva del mágico hechicero. 

La perfecta organización explotadora de los 
demás Ritos recientemente establecidos, fué el 
priaoipal inconveniente encontrado por Caglios­
tro en ol desarrollo de sus proyectos. El comercio 
de grados«cada día aumentados, y de patentes 
de Capítulos, mny numerosos también, habían 
dejado exahuatas las bolsas de loa candidos ma­
sones, atacadas incesantemente por un grado 
nuevo, una jerarquía más, una última condeco­
ración. Todo esto había aido veadido con ^ a a 

profusión y á precios exorbitantes, circunstan­
cias poco favorables al deseo especulativo de Ca­
gliostro. Pero su ingenio venció fácilmente este 
capital obstáculo; los masones no tienen dinero 
ya—se dijo sin duda—pues hagamos masonas. 

Y las masonas fueron hechas. 
De la organización de la masonería masculi­

na se encargó Cagliostro; de la femenina su mu­
jer, Lorenza Feliciani. Uno y otra se reservaron 
la jefatura suprema; él bajo el nombre de Gran 
Compte; ella bajo el de Gran Comptesa. 

Los miembros de la agrupación recibieron 
también los nombres de comptes y comptesas, 
viviendo felices y contentos con la esperanza de 
alargar su existencia hasta 5.000 años, lo que 
conseguirían con obedecer escrupulosamente el 
dictamen de Cagliostro, consistente en la sumi­
sión, cada cincuenta años durante cuarenta días, 
á un régimen frugal, no beber sino agua desti­
lada, sangrarse á menudo y tomar tres veces tres 
granos de la Materia prima preparada por el sabio 
Cagliostro como producto de su oculta ciencia. Y 
como si esto no fuera ya demasiado esperar, con­
fiaban también en poseer al fln de la iniciación 
poder sobre los espíritus de los mortales á breve 

I plazo—los no iniciados—y conocimiento de la fa­
bricación de la piedra filosofal. 

La iniciación en el R'to de Cagliostro se prac­
ticaba en tres grados: Aprendiz, Compañero y 
Maestro, iguales para los dos sesos. 

El éxito de la innovación no tardó en pronun­
ciarse; multitud de Logias fueron establecidas, y 
el Gran Compte y la Gran Comptesa, expedidores 
de títulos y patentes, comenzaron á recibir rauda­
les de oro como producto de sus ingeniosas su­
percherías. 

Los beneficios de este fácil comercio excitó 
aún más las ambiciones de ambos esposos. Ca­
gliostro consideró cosa hacedera traer á su ma-
soneria.á todos los demás Ritos que funcionaban 
en Francia, y una vez realizado—esto pensaba—su 
poder se extendería por todas partes, hasta re­
unir bajo su mano la Masonería entera. 

Este sueño dorado del hechicero, aunque 
puesto en práctica tan pronto como fuera conce­
bido, con todo el arto y detnUado conocimiento 
necesario á tamaño objetivo, no dio ningún re­
sultado, gracias á la multitud de berpanos com­
petidores de Cagliostro, quienes poseyendo cada 
cual su Rito—mina que sin trabajos ni fatigas 
daba el oro de mejor y más inmediato empleo, 
puesto que de su filón salía el metal acuñado 
ya—resistieron á las insldioRas promesas de Ca­
gliostro, consiatentea, como hemoa dicho, en 
elixires vitalea, oro y diamantea fabrioadoa en 
casa. 
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Pronto comenzó la crítica por todas partes de 
los propósitos de Csgliostro: algunos escritos 
leídos ávidamente en las Logias de los otros Ri­
tos y aun en las del sujo propio, arrojaron mu­
cha luz sobre los procedimientos charlatanescos 
del divino hechicero. 

La fórmula para fabricar la pretendida piedra 
filosofal fué también dada al público por un ob­
servador indiscreto, y Cagliostro habría caído de 
su altura, arrollado por los infinitos hermanos y 
profanos á quienes sin misericordia explotó, si el 
K«y no se hubiera mezclado de por medio ence­
rrando en la Bastilla al héroe aventurero. 

> * 
Conocida es de todos la pasión inspirada 

por la hermosura de la Reina María Antonieta al 
célebre Cardenal Príncipe de Rohan. 

El Conde Cagliostro, ayudado por una Con­
desa legitima, logró convencer al enamorado 
Cardenal de la posibilidad de qae María Anto­
nieta cediese & sus deseos, mediante un magní­
fico regalo. 

El Cardenal buscó un collar de diamantes de 
crecidísimo valor. Ofrecido á María Antonieta 
como un presente del Príncipe de Rohan, sospe­
chó ésta, por la excesiva riqueza de In joya, algo 
de lo que el Cardenal proyectaba. 

£1 Rey se informó de todo y llevó al ardoroso 
galán ante el Parlamento, quien no atreviéndose 
á hacer justicia en tan elevado personaje, le ab­
solvió; pero no pudiendo luego pagar los francos 
1.600.000, en que la alhaja esteba tasada, se 
produjo un gran escándalo que terminó por el 
destierro del Cardenal. 

De resultas de este proceso, conocido hoy en 
la historia por negocio del collar, Cagliostro fué 
encerrado en la Bastilla como cómplice y primer 
instigador de la maniobra, y desterrado también 
en 1795, retirándose á Inglaterra, desde donde 
pasó á Suiza é Italia. 

A BU llegada i Roma comenzó de nuevo Ca­
gliostro á plantear su sistema masónico, que tan 
buenos resaltados pecuniarios le habían propor­
cionado en Francia, multiplicando al mismo 
tiempo sus sesiones de magia y la venta de los 
productos extraordinarios de su ciencia hermé­
tica. 

Pero la Inquisición juzgó oportuno indagar 
«I origen de sus ungüentos y la composición de 
BU famoBB piedra, asi como los detalles de BUS 
inieiMiooes roasónicaB en las que los aparatos 
inferamleB abundaban sobremanera, siendo re­
ducido á priaíóa en Diciembre de 1789,^dorando 
su proceso vario* aios, al fln de los cuales se 
pidió contra él H pcaa de muerte, qae el Papa 
conmutó por la de reeloaión perpetua. 

Cagliostro fué conducido al castillo de San 
León (Roma), y allí murió el año 1795. 

*** 
El Rito Egipcio, creado por Cagliostro, duró 

poco tiempo una vez encarcelado y muerto su 
Gran Compte. Los Masones iniciados en él se 
esparcieron por los demás ritos, quedando total­
mente olvidadas por entonces las prácticas del 
celebérrimo reformador. 

C. 'Rv\z{Algeha). 

LA OPINIÓN MASÓNICA 
Sr. Director del BOLETÍN OFICIAL. 
Después d6 visitar muchas Logias, no sólo de 

Madrid, sino de varias provincias que he tenido 
ocasión de recorrer recientemente, y de haber 
leído muchas cartas de masones con'los que me 
unen fuertes lazos de cariño y fraternidad, y de' 
ver todos ó casi todos los periódicos masónicos 
que se publican en España, me he convencido 
íntimamente que la opinión masónica está deci­
dida por la unión de todas las agrupaciones, 
Grandes Orientes y Grandes Logias en un solo 
núcleo, llámesele como quiera, y que responda 
al principio de unión y fraternidad que informa 
nuestra doctrina, y que haga fructíferos los tra­
bajos que un día y otro, y aisladamente y con 
una abnegación de que no hay ejemplo en nin­
guna otra sociedad, se están realizando en cada 
una de esas grandes agrupaciones que, compa­
radas con lo que podría ser un Oriente con el 
asentimiento de todos, y por los resultados que 
de él habían de obtenerse, no son más que pe­
queños grupitos sin importancia, sin vida, y, 
perdóneseme lo duro de la frase, sin respeta­
bilidad ni autoridad alguna á la vista de lo que 
nosotros llamamos meado profano, con el que 
hemos de contar, desarrollándose, como se des­
arrolla hoy la vida de nuestra Orden, dentr» del 
concierto de las leyes profanas. 

Todo el pueblo masónico vota ttnánimo por 
la unión, y no podía ser de otra manera. Falta 
de sentido práctico, falta de conciencia de su 
propio valimiento y poco conocimiento de los 
fines que nuestra Orden se propone sería el de­
sear la continuación en este estodo lamentable 
de separación y división, ya que no en casta ó 
en dase, en bueno» y malM, regulare» é irregulares, 
en demócratas y autoritarios, como según voz 
pública está dividida, por desgracia, nuestra 
Institución. Y no podía ser de otra manera que 
votarse por la unión, cuando el pueblo masónico 
ve con claridad que aus enemigos, que lo aon 
los del progreso, los de la luz, se van uniendo y 
concertando á modo maravilloso, y parece que 
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á una Cumplen severa consigna, en la obscuridad 
de su ignorancia y fanatismo comunicada, de 
atacar al liberalismo, de combatir el espíritu 
moderno, de reñir Aeras batallas á la libertad á 
tanta costa conquistada; j ayer es el Magistral de 
Vitoria, y hoy el padre Triviño, y otro y otro, que 
se les encuentra en perfecto orden de combate, 
con solo acudir al campo donde tienen estable­
cido sus reales, al pulpito, donde no admiten 
controversia; al confesonario, donde en la obs­
curidad se apodera del depósito que como sagra­
do debía guardar la mujer, de los pensamientos 
más secretos del esposo, del hijo, del padre, del 
hermano; al círculo privado donde no se oye 
una sola palabra que no sea un anatema al 
progreso y á la libertad; y con fiólo leer sus pe­
riódicos, sus pastorales, sus encíclicas, todas 
los manifestaciones del espíritu religioso y obs­
curantista. Y el pueblo masónico ve más; ve que 
á este enemigo, que no es el linico ni el más te» 
mible, se unen en horrible contubernio la igno­
rancia que desgraciadamente parece patrimonio 
de una parte del pueblo español, y el indiferen­
tismo , lepra social que, ó mucho me equivoco, ó 
nos ha de llevar al estercolero de todos los vicios; 
y ve que de esta nefanda unión no puede resul­
tar más que la muerte, pero muerte por asfixia 
de los principios de moralidad y justicia porque 
venimos combatiendo, y que hasta ahora no son 
otra cosa que honrada y digna aspiración de los 
que nos agrupamos bajo el lema de libertad, 
igualdad y frtteruidad. 

La opinión masónica, pues, Sr. Director, no 
es otra sino que puesto que todos los que nos­
otros consideramos como enemigos nuestros se 
unen, debemos unirnos también nosotros, res­
pondiendo así con la unión á la unión, para en 
día no lejano jî oder responder á sus anatemas, á 
sus insultos, á sus carcajadas sardónicas y á su 
encogimiento de hombros, signo característico 
del indiferente, con nuestras obras de progreso y 
perfeccionamiento mor^l é intelectual del indivi-
viduo y de la sociedad. 

Esta es la opinión masónica, y con ella voto, 
Sr. Director, adhiriéndome incondicionalmente á 
las declaraciones por nuestro Gran Maestre he­
chas, y copiadas por muchos periódicos, de que 
da su firma en blanco para cualquier proyecto ó 
base que tenga por fin la umón de toda la Masonería 
española, 

Y en esto hace perfectamente el Gr.*. Presi­
dente del Gr.-. Consejo de la Orden. Ya que la 
montaña no viene hacia nosotros, vamos hacia 
la montaña, con nuestra firma en blanco, á rea­
lizar el más grandioso peasamiento, la más im­
portante obra, nuncio de la victoria mis com» 

pleta, y que no es otra que la unión de todas las 
agrupaciones en una sola, resumen de las nobi­
lísimas aspiraciones de este noble pueblo ma­
sónico. 

STYLO. 

^J^ 
E P r R A N J E R o 

Australia. Nueva Gales del Snd.—El 18 de 
Septiembre último quedó consagrada la unión 
de la Mas.-, en esta importante colonia. En dicho 
día fué solemnemente instalado Lod Carrington, 
Gobernador de ella, como Gr.-. Maest.-. de la 
Gr.'. Log.'. Unida de Nueva Gales del Sud, que 
es el título adoptado por el nuevo Cuerpo supre­
mo en que han quedado refundidos todos los 
que se compartían el gobierno masónico. 

, La unificación es ya un hecho, de lo que de­
bemos felicitarnos todos los que deseamos el 
mayor prestigio de la Institución en todas las 
regiones del globo. 

La ceremonia de esta instalación, por su ex-
plendidez, parece que sólo ha sido sobrepujada 
por la reunión de la Gr.-. Log.-. de Inglaterra al 
celebrarse el jubileo de la Reina, ala que asistie­
ron 6.000 masones. 

El h.-. J. Tarrant, Gr.'. Maest.-. déla extin­
guida Or.\ Log.-. de Nueva Gales del Sud, fué 
instalado como Gr.-. Maest.*. de la nueva Oran 
Log.'. Unida. 

*** 
Holanda.—El Gr.*. Or.-. de los Países Bajos 

cuenta en la actualidad con 85 Logias subordi­
nadas, de las que 40 radican en Europa, 23 en el 
Cabo de Buena Esperanza y las restantes en otras 
colonias, reuniendo un personal de 8.000 miem­
bros. Es Gr.-. Maest.-. el h.-. Von Diggelen y 
Gr.-. Secret.*. el h.*. J. P. Vaillant. 

* 
República Argentina. — Por renuncia del 

Gr.'. Maest.*. del Gr.-. Or.-. Argentino h.-. José 
Fernández, ha sido elegido para sustituirle el h.-. 
Valentín Fernández Blanco. 

N O T I C I A S 
Leemos en el Boletín Oficial del Gr.'. Or.'. 

Nacional de España: 
«...Se concede, en cuanto á la Log.-. se re­

fiere, y con arreglo al Decreto de 89 de Mayo úl­
timo, el gr.-. 2.» á los hh.-. Oabané y Peral...» 

jEl Gr.-. Or.', concediendo el gr.-. 2."! 
¿Y la autonomía tan decantada de las Logias? 
Se ha perdido. No tiene nada de extraño en el 

Or.-. que no reconoce el sufragio y nombra Ve­
nerables ad vitam. 

¡Viva la Masonería absolutista! 
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La Gr.'. Logia, órgano del Supremo Cíons/. 
de Colón é isla de Cuba, dice que «despnés de un 
meditado estudio ha ̂ conocido como única Po­
tencia legal para Esj^i al Gr/. Or.". de Pérez.» 

Cuando la Gr.\ Lof/ia^^mtente de legali­
dad, ¡boca abajo todo el mm^P 

*** 
Nuestro ilustre h.". elDr. Rafael Reyes, gr.*. 33 

del Gran Oriente Centro América, ha publicado 
una notable obra titulada Leo Tañí y mi obra 
Lo» Misterios de la Francmasonería, en la cual re­
bate brillantemente los ataques qne el Sr. Taxil 
ha dirigido á nuestra Orden. 

El h.*. Reyes ha llevado su abnegación hasta 
el punto de renunciar á la propiedad de so libro 
con el propósito de que sea libremente reprodu­
cido y traducido á otros idiomas en el caso de 
que lo estimen conveniente al bien general de la 
Orden. 

Al propio tiempo mega á todos los masones 
le remitan toda obra que se haya publicado re­
futando á Leo Taxil, para utilizarlas en la polé­
mica que valientemente viene sosteniendo con el 
partido clerical el Gran Oriente Centroameri­
cano. Dirección, al Gran Secretario, h.*. Félix Ma­
tos, 8.* calle de Oriente, núm. 20, Guatemala 
(Centro América). 

*** 
En Oaatemala h«a d«$*^ de existir los Ilus­

tres hh.*. Manuel A. Bonilla^ gr.-. 33 Gran Co­
mendador honorario, y Á. K.Otówrno, gr.*. 33, 
ex-Gran Secretario, ambos del Gran Oriente Cen­
troamericano, á cuya Potencia la damos el mis 
sentido pésame. 

*** 
Varias LLog.-. y HH.*. han tenido la aten­

ción de enviar telegramas de felicitación á nues­
tro Gr»'. Maestre b.'. Miguel Morayta, con mo­
tivo de su cumpleaños. 

En su nombre y en el del Gr.'. Consejo, con­
signamos aqnf las más expresivas gracias, por 
tan señalada maestre de ftfeeto. 

*% ; 
Nuestro quer.'. h.'. Celedonio Ripoll, ha te­

nido la desgracia de perder qna hija el 25 del ac­
tual. 

ElGr.'. Cons.'. participa del inmenso dolor 
qne aflige á tan dignos y honrados padres, y les 
enctrece la resignación necesaria. 

La Besp.'. Log.'. Redención, 6 la que perte­
nece el h,'. BipoII, nos comunica en planeh.-. 
que el entierro se verificó civilmente, eoncu* 
rriendo todos les oob.'. del Tall.*. 

*** 
Hemos leido con mucho gusto la atenta plan­

cha que fat remitido al Gr.-. Cons.*. la Besp ,̂'. 

Log.'. Legalidad Española dando cuenta de su 
solemne instalación, y por ella vemos los im­
portantes trabajos por dicha Log.-. llevados á 
cabo. 

Nuestro más entusiasta aplauso á la Legali­
dad Española. 

*** 

La Resp.'. Log.-. Firmeza (Cádiz) nos remite 
la siguiente carta para su publicación: 

«̂ Quer.-. H.-.: Cumpliendo su encargo, debo 
decirle que aquí (en Buenos Aires) la vida es 
muy falsa; que la emigración viene completa­
mente engañada, pues no le dan nada de lo que 
le prometen en España. Yo ruego á Vds., qquer.'. 
HH.-., en bien déla Humanidad y del pobre pue­
blo español, excogiten los medios para impedir 
la emigración, recurriendo i todos los medios po­
sibles, para lo cual le mandaré datos.ds lo que 
ocurra durante mi permanencia en esta Repúbli­
ca, donde basta el hambre se va dejando sentir 
entre los pobres emigrantes, que ilusionados por 
falsas promesas han abandonado el suelo querido 
de la patria. 

Su affmo. amigo y H.-, Trifón Izquierdo.» 
No agregamos hoy una sola palabra como 

comentario á esta carta, pues nos proponemos 
muy en breve tratar de este asunto de. 1» emi­
gración , 4«^p«»{«dttaM«î <^p;, sobre el ^ e t e 
antre los grande probéma* qne estím plánte%-
dos en España; pero sí daremos nuestra enhora­
buena á.la.Log.-. Firmeza por la actitud que eni 
esta cuestión ha tomado. 

»** 
Una pregunta suelta: 
¿Qué les pasa á las RResp.'. LLog.'. Cádiz y 

Trocadero, al Or.'. de Cádiz? 
Nuestro quer.'. h.'. el Vizconde de Ros tiene 

la palabra. 
Puede tomar pUxta y contestar sentado. 

* * * 
Se hallan de venta en estas Oficinas cen­

trales: 
Constitución det Or.', EtpeOd.-'Bn preeio 2 

pesetas ejemplar, y de 10 tía adelante el 25 por 
loo de rebaja. 

Liturgia» de lo» gr.'. de Aprendiz, Comp,-, y 
Maestro. Su precio* 0,60 pesetas. 

Dlreeeltfns Al Adinlnlatr»d«r, B«ua«Me Vm» 
Umtn. 

Oñelaw ««««tíUM <l«t «Mn orlaátoi MwM 
«•I CwraaMi, Mlm. 4> yi»ta«t»«d «levMlMi* 
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